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Qaiiag«Qa: Libar ato MqnUlk j Garoia, iMkyor ^4, Afa-
,iHi y SmnmivaM, ocnreŝ oluNilw de la oasa de Saavedra. 
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B E O U N b A ÉROCÜA. 
PRtó0S<0E SüSCRIClOtí. 

En CartáganA uíi mes 8 w.—Triinestfeí 24.—Fuera d 
ella, trimestrie 80l—Nftnieroa aneltoa un real 

=T=í' 

laeYes 7 de Dicietubre. 
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FRAGMINTOS UISTÓKIIOS D E U MARINA 

Inlrdpi4»oual otra $lguna en los 
combate», difetUPá y efii>«i*imentada 
en tai niailÍ0braá,8«Veiia y denoda
da Mi Ifltt b<yrpas«a0, hs sido Cfh todos 
ti«n|poSl*wWí«ÍT* níaíritta española 
el mas gloriosio timbre de la nación. 
Surcando «as'iKAllafdos bajeles por 
t«dfslo«Marosde) uno y del otro 
contínaate, flameando slis nurftéro-
sua^ bkaáwf» 'étí'tbáoh \óé pvtéttbsf 
oeriocidosdel globo, y recibiendo con 
orgaile loe eipltoit^stesttnrfiíihtos del 
respeUry la eonsidéracion que letrí-
bu4áb«»U>dto lae ipotenciat del orbe, 
habbr>IIafl9dDihá(]ia lo» fineadét si' 
glQ.X1 ;̂á 4a GÚspide tnafS> l̂éyada d l̂ 
podffrioy la granfi«Ba. neüordábatt 
•s& jM)t aatmbdé» las indltaa ^e«tiM' 
qU9rla^biyili«li oolmade de/oelebrí- ' 
dad; veianie recientes todavia, pal
pitantes, aun, los maravillosos efec-
iqU^j^^í J«<íflK»aM̂ ^%WPJa< dé tía 
formidable pujanza OliAA îe «e atre
vía entonoff >/inQqdMuU impune
mente, ni á poner en duda los vale
rosos, ĥ <fU9Sj cojí que h îbî  fftbijdp 
conj^i,^|ar8^ lyiíi fauía iftruorlf^; X. 
un¡eií>j'!íP.jr9Í»pfî re. ^ 

ií^ppi^'¡^§^f¡,cai^vf^i^^^ ^,t»WBto» 
y (JpIil¿^^adp» pvffiewjiíf 1#»>jp que 
deuloray î§sp^e«, j.qu^e.íii. fV^ î̂ or; 
ni la ppriijia pUdfeijDn cpijlrarr^inp^ • 
las grandes conyulsioneB isofiales 
qu,é yie î̂ íi conmovjendo el unitfirw 
desde W.úHlünof años del pasado 
»i||o'¿ v femeflte,, )og dj^tíirbiop y 
ca înijiajii«% Jqti9»^nas (i«íj Jpor 
consecuencia de esos mismps sacu
dimientos hu)?)grojiî fiJe a îQit̂ î * •» 
este inforlunauQ jiiis, condenaron 
á l̂ î5ie;̂ QVf,y,,afrw4pno.flUB oond-

dgá^^^príp^qitppr^ticablesMsoare-
naf, (̂,ji;̂ párQ% qí̂ « den;?ttip4a qpo 
frecuen9^a 1^ conservación • de una 
ariTfl̂ aal î îrpierosa, y fueron ppr íü-
tiojó, ua ppiinpsp. 9pnjunto dq cau-
•a? que sé íisUbP^ron en su dapp 

y la redujerou á una absoluta y de-
plorabl(3 nulidad. 

Mas ni se procede de buena fé ni 
Imy jnsticiK y exactitud tampoco en 
las bruscas imputaoioDes conque la 
safia y la mordacidad odiosamente 
combinadas se esfuerzan en desacre
ditarla, afectando oí vidaj sus porten
tosos triunfos, sus imperecederas 
gtbrias. La heroica marina española 
embelleciendo con sus iq¡̂ n)itables» 
hechos casi tod^s lus páginas de la 
historia, ha sido ain disputa el orgu-
iTo de su país y laeov^^a de los es-
trafioS.'Y no se crea que para jus-̂ ^ 
tifícarlo, según cumple al designio 
que nos hemos propuesto en ei|te ar
ticulo, vayamos á rWWtgriíp^» coc 
rhó hWhecho con eft^nllp^ otros 
entendidos escritores, á las oscura» 
y lejanas apocasen que las verdades 
de la historia se mezclan y cpnfun-. 
den con las exageradas é inv^rosi* 
miles creaciones dé la fábula. 

Si fueron, en efecto, los indi|a^ip-
stís sido neos ú otras (|e la^ (̂ iî tiotas 
razas que en los antiguos tiemposvi-
nieroa Ju pobUu?̂  y ̂ eetabletitt i r eff 
nuestras fértiles comarcas; si se do
miciliaron-i iH ên'̂ tf̂ íofeitá occiden
tal de la Peninsála varías poblaoio-
nes griegas, que enseñoreadas del 
Wedí tetrárrtd^cd ü̂  ̂  üs' ti u raerosos ba 
j©l*s,í\leW»h"éáténdferidP sus aî revi-
dm «MÚtUme^k 'btt*ol6 tñares mas 
distantes y hasta -fentíóî feé 'descono
cidos; y si durantS^as turbulentas 
deniaacione» d« los táttágí'nekés y 
romanos se bidéren Insignes prô ezas 
raaniliuiiae, y ée-vrertert 6ori iotpresá 
nu«stros>giuMdMi ádéltthtOs áát^ticos, 
son cuestiones esas que ddben reser
varse á los críticos para quo las ven
tilen y resuelvan, desplegando en la 
cQkifirmaciott dd ellas loa vastos rc-
cuMp»d«l«er»i4cioir. Perí^Ja ma-
ricusí .espa&ol»-no né^esii* evotar 
unos timbres tan remotos para obu-̂ '' 
par UQ lijgar distinguido al lado de 
laa. quet ditfriiun be<f' d« mttyor 
ppésügio y {HT^endiraQtífk 

Î pr ttía. pandoDorosc molito no 
queremos detenernos tampoco en la 
reseña bistórida de Yo q«<e influyó ó 
pudoiofiuLr en los destinos déla anti
gua marina española el funesto aeon-
tecimienU de la iru|áción VetlfioáSa 

á principios del siglo V de la era ca
tólica por las numerosas hordas de 
bárbaros (|ue abortáronlas heladas 
regiónos del Norto, y que con indó
mito valor vencieron y humillaron 
las enílnquecidas liuestes del cadu
co imperio romano, haciéndosedue-
ños de toda Europa. Este fué un pe
riodo araroRO, una calamidad uni
versal y ana época esencialmente «S*-
toril para todos los ramos que cons
tituyen el saber humano. La nave
gación entonces, como todas las ar
tes y ciencias, hubo de quedar Se
pultada eli el caos de las tihiebids, 
en el «bismo de ta ignoranéra. Ni 
podiasuceder de otro modo, porqUs 
necesitando el ramo de marina j)a-
ra su oorfSerVadlon" y aüihei^tp de 
lana esmerada protecciPn del astado, 
lio podía recibirla déla raía domina
dora, que no teniendo nobion al
guna del mecanismo de eUá, ni dó 
las luminosas teorías quepei'súaden 
BU necesidad é impbftahcia, mir¿ 
con estüpido det̂ den «se fecundo ele-
mentía ¡de-Woí̂ pét'idád y grandeza. 
Para c6niplém¿ñtPV rtsÚiiitstí dé'tan 
ingratos precedentes,' cuanidó hátia 
|»rfnúi|^ado ya 'Ití Monárqtilt '̂ kHáh 
áconsagrar sus duldados á H^'&ík-
•ion yfotyiohb de ftiénsat'liflíVaír^^ , 
para defétider. lafe eP«tas dtt l'áÍ*¿taín-
sula^y ct#ando kn eh ¥éfti'ádp d^ 
iWamba"habían'llegado aquelloí'á 
tal grado de eŝ l̂ áHd'dt,' qué to^^áron 
batir y humillar á los sarraceno»des
truyéndoles una esfcüídra que cons
taba nada menos: que( de 1*00 vehi?, 
ocurrió lâ îtnpetuosai invasión y con
quista d*liQ9>̂ rñismo«,' qtré' MlMrfd 
de nuevo los destinos de la nación, 
sirviendo de romera á los nacientes 
progresos de su mafrína. 

De refeirir es, no obstante, á fuer 
de narradores e:káctos é ¡Inbarcial^s, 
qVle siendo mupl̂ p tniíî  iliístrádói 
que los^ntlj^^ lói lluéyc^'<^nqws-
tadoretf, t)|idi,¿Ton fos cpnqiu á̂,taqq^ 
aprovédtki'^e ;dé sus 'cpnppHnientp!̂  
liará 'áWii'dí̂  la abyección én que 
eatabán. ^Pséjin^ tíjp í̂ectOj loa ul-' 
timos ihtaloiréi,' tioíjibñe» muy, jíven-
tíajádás en artes y ciencias, y algu
nos ruditoentés náiiticos, ,que tras
mitidos y pro|)'a^ados éntrelos venci-̂  
dos, aunqiié de un modo lento y 

pausado durante el trascurso de la 
edad media, contribuyeron eficaz
mente á dar impulso al poderío na
val con que la España logró impo
ner después á todas las naciones del 
orbe. Las grandes espediciones ma
rítimas que se hacían al Asiü para la 
cvnqoista de los Santos Lugares, de 
que traen origen las famosas guer
ras de las Cruzada», en qtie toma
ron parte todos pueblos cristiaTiPs de 
Ekiropa, fueron también uha' sede 
<ie ooncausas y poderosos "estímultr? 
que dieron inoremento'á'laíff córis-
iruoéionés nacionales, y ál" áééá¡t'~ 
rollo portentoso quai*«i«5fefórl'ttUeá-
trosarmamentPs.Elbontlibto éÜ (jue 
necesariamente se pusieron por tal 
motivo las potencias marítimas, creó 
vínculos, despertó necesidades é ini
ció relaaiione8>i|ae ma¿ tarde vinie
ron á estrecharse y á producir in-
rtwttsos beneflcíóri la^causa^ctela 
jpivíl|zaG;j»;>n y ¿ Í P 9 adfikwtai da la 
náutica.., ,. . ' t i ' í- • 

Barcelona fufe eMonceitíníi délas 
primieras provinfcliís de Éfsjpáíná que 
'«btuvietOB' utta'*gráíi ijhjíiírt̂ ^nGia 
i pop laí-Wiént bi^fttékcibtt' "̂ ^ ' ̂ iijcí-
¿Ptíif-^e' Stf rf»'fcrír|ií'rh\tit^r, y .Rot el 
'c6]̂ iÓ8Ó hilm^^o eje , eimb^rcacloft^s 
^meifc^t^jl ponqué tpvió l̂̂ ba, -elMe^ 
ĵ tjírr'áíjefl y pplWlaba también los 
mfireiis d^l;0rí!ep(e, á' d«i^e iban á 
reunirse lo$ guerreros de todas na-
•cíones. Ya desde principios del si
glo XII dieirutaba Cataluña de una 
justa y bien mei;ecida celebridad, 
asi por la estension que recibieron 
sUs tran|;iî c|pn{9s tpercantiles y el 
VápVdo aumento de sus formidable» 
escuadras, como por la pericia y 
bravura de los marinos que las mon-
î íiban;ipero en «1 año 4225 llegaron 

ĵ tanta altura, y fueron tantos sus 
progresos en el ram'o', que logró reu-
ntraquella poderosa armada de 122 
vehwy qu«'«arpó 'dp Rosas para Ma-
hcín, «Itóándb dé Alfonso III. Pos
teriormente, en 1374, levantaron los 
ĉ tí̂ líVjes |a priqíera ,carta goográfi-
c^ plana.que sp ha conocido, y que 
forma parte de ,ui¡»i atlas. Compuesto 
de. seis mapas de 28 pulgada^ de 
Iqngi^d y IS dp I îtltud, que contie
nen un ^abil sistema cosmógrafo 
y pí̂ RpíftciPr.y I* deacwpoiPn gao-


